
 
SEPTENARIO EN HONOR DE NTRA. SRA. DEL VALLE 

 

SÉPTIMO DÍA: La Virgen del Valle es la señal de la cercanía de Jesús que camina con su Iglesia 

hacia la gloria. 

+ En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

ACTO PENITENCIAL 

Señor Dios y Padre nuestro: 

a los pies de María, 

la Virgen Madre de tu Hijo, 

confesamos nuestros pecados. 

 

Ten piedad de nosotros, 

porque pecamos contra Ti, 

y contra nuestros hermanos, 

con palabras, obras, omisiones 

y pensamientos. 

 

¡Perdónanos! Porque Tú, Señor, 

quieres una vida de luz para nosotros, 

y nos enviaste a tu Hijo como Redentor. 

 

Él, por su muerte y su resurrección, 

nos trajo tu perdón, 

haciendo de nosotros hombres nuevos 

capaces de amarte y servir a los demás. 

 



Fieles a Ti, Padre, desde tu Iglesia, 

donde vive el Espíritu Santo, 

ayúdanos a llevar el testimonio 

de la fe, la esperanza y el amor. 

 

¡Acéptanos! Para que seamos 

mensajeros de tu alegría, 

porque tu perdón 

cambia nuestro corazón y nuestra vida. 

Amén 

 

ORACIÓN INICIAL 

Dios todopoderoso y eterno, 

que has concedido un especial amparo y 

protección a cuantos invocan, con la advocación del Valle 

a la Inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo, 

concédenos que, con su ejemplo e intercesión, 

mantengamos con firmeza las exigencias de nuestra fe 

y alcancemos la verdadera libertad de tus hijos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén 

 

LECTURA DE LAS MARAVILLAS 

Maravilla: “El Santuario del Valle centro de gracias” 

Varios siglos han pasado desde aquel día en que Manuel de Salazar y su indio trasladaron la imagen 

de María desde las lomas de Choya hasta el Valle. Varios  siglos, en los cuales la historia del Valle, 

con sus alegrías  y dolores, se ha hecho una sola cosa con la historia de la presencia de Dios a través 

de María. 

Son siglos que atestiguan en su tradición y documentos, pública y privadamente, la multitud de 

gracias que por medio de esta Madre se han derramado en este pueblo. 

Son siglos, que han hecho, del Valle y sus serranías, un centro silenciosamente grandioso de fe, 

esperanza y amor, para el hombre que, peregrino de todos los tiempos, ansía depositar, liberándose, 

su carga de temores y angustias. 

Más allá de las fronteras del Valle; más allá de las montañas de Catamarca y más allá de los límites 

del país, se ha escuchado en estos siglos la plegaria de gratitud como respuesta a los favores 

recibidos. 

De allí que año tras año, crezca el número de los creyentes que, peregrinos de todas las distancias se 

dan cita para alabar y agradecer a Dios, que en su bondad infinita de Padre, ha querido bendecirnos 

con semejante Madre. 



 

ORACIÓN FINAL 

María, Madre de Cristo y Madre nuestra: 

Reunidos ante tu sagrada imagen del Valle 

 

Te alabamos y te damos gracias. 

Te alabamos 

porque en Ti el Señor ha hecho maravillas,  

eligiéndote por Madre de Jesús, 

Dios y hermano nuestro. 

 

Te agradecemos 

porque en tu humildad nos entregaste a Cristo, 

Nuestro Salvador. 

 

Te agradecemos 

porque quisiste ser nuestra Madre 

quedándote por siempre a nuestro lado. 

 

Te pedimos que hoy, como ayer, 

hagas sentir tu presencia entre nosotros, 

porque a través tuyo, 

Cristo nos llama para salvarnos. 

 

Desde tu humilde Gruta de Choya 

o del Santuario del Valle, 

¡Míranos! ¡Somos tu pueblo! 

 

Sé cómo fuiste siempre: 

defensa y esperanza 

de los que no tienen pan ni vestido, 

de los que claman sin techo y sin trabajo, 

de los que sufren el desprecio o el olvido, 

de los injustamente perseguidos 

y de los enfermos. 

 

Ayúdanos, Madre del Valle, 

a apagar los fuegos de odios, 

de violencia y muertes. 

Ayúdanos a destruir 

nuestros egoísmos y mezquindades. 

Ruega a tu Hijo Jesús 

que cure en nosotros 



la enfermedad del pecado 

que invade y paraliza nuestra vida. 

 

Te lo pedimos 

Madre buena, 

llenos de fe y esperanza. 

Amén. 

 

 

ACTO DE CONSAGRACIÓN 

A NUESTRA SRA. DEL VALLE 

 

Postrado humildemente a tus pies, 

¡oh Virgen Santísima del Valle! 

vengo, a pesar de mi indignidad, 

a elegirte por Madre, abogada y protectora, 

ante Jesús, tu Hijo divino, 

para amarte, honrarte y servirte fielmente 
todos los días de mi vida. 

Alcánzame de Jesús 

un vivo horror al pecado; 

la gracia de vivir y morir 

en la fe más viva, 

en la esperanza más firme, 
en la caridad más ardiente y generosa. 

¡Oh Virgen del Valle! 

Dame el consuelo 

de que en la hora de mi muerte, 

entregue mi alma en tus manos, 

y sea conducido por ti 
a la gloriosa inmortalidad. 

Amén 

 

Fuente: Devocionario de la Virgen del Valle (Versión Adaptada) 

___________________________________________________________ 

Para descargar Septenario Completo haga click en el siguiente enlace: 
https://morenitadelvalle.com.ar/sitio/septenario-en-honor-a-nuestra-senora-del-valle/ 


